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RESUMEN 
Este anículo present. un anáüsis de ^^-^^^iXriTLTsZl 
períodos: 1870-1935. 1940-1959 y 1964-1995 Los '^f^^°!'^Tcr^-
bfluenci. positiva mutua, que actúa d"^* • " ^ ' ^ T ^ ^ / . ^ ^ r e n d c^^^^^^ 
oúento a p . « ú de los a.os - - - ' ¿ ^ ^ n S Í i S " ^^^^^^^^ 
de las importaciones. La mterpretacion de ausencia uc 
a la rentrentre 1870 y 1935 se basa fundamentalmente en el tipo de com 
posición del comercio exterior español en la época. 
ABSTRACT 
Hiis paper presents an analysis of ^^¿^^-¿^l!^rcZ^;ZT^ 
and growth in the Sp«iish <=«=°°°"y' ^J'^Í^S^^^^^ 
exports and income, and imports and »°*=°"f-»^**°*^tíve mutual influence, 
1940-1959 and 1964-1995. The ^^^^^'^ '''fT^\^^ZZds, and begins 
which works from exports to growth from the " T ' ^ C ^ t e r ^ r e t a t i o n for 
only in die 1960s in the case of imports "«^ C Í é n ^ / y O ^ 1 9 3 5 stems 
the absence of causality from trade to growth ^¡^^^^^^^ ""** 
mainly from the compositíon of Spanish trade at the time. 
I N T R O D U C C I Ó N 
La teoria del con^erao internacional se ^ i ; ¡ ^ ^ ^ f : ^ 
pretaciones extremas del comercio como motor ^el crecinm^n 
causante de un atraso persistente. Ni siquiera es evidente que a 
' . J» r^w: evaluadores anónimos y las suge-
* La autora desea agradecer las observaciones f°^J ^ ¡^ Historia Económica 
rencias de los participantes en el seminario Nuevas í»'^^" versiones anteriores de este 
de España, así como de Marcela Sabaté y de Dolores Gadea a versiones an de sp 
artículo. 
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superior de desarrollo económico le corresponda necesariamente un mayor 
grado de apertura comercial. La responsabilidad del comercio en el cre-
cimiento se ha ido rebajando a la de ser auxiliar en el proceso, o la de 
mero lubricante, en lugar de combustible, en consonancia con las recientes 
teorías de crecimiento endógeno que otorgan mayor relevancia a las inno-
vaciones tecnológicas o al capital humano. Incluso la noción del crecimiento 
impulsado por exportaciones se acepta más como una excepción que como 
una estrategia generaUzable a todos los países en desarrollo. No obstante, 
y aun rebajado de énfasis, el debate continúa. En los últimos años han 
surgido abundantes aplicaciones que intentan contrastar las conexiones 
entre comercio y crecimiento, en unos casos, y entre liberalización comercial 
y crecimiento en otros, aunque con escasas aportaciones de tipo histórico ^ 
La contribución de este trabajo consiste en aplicar el análisis de cau-
salidad entre crecimiento económico y comercio a la economía española 
en el largo plazo, caso apenas tratado en este tipo de investigaciones, y 
sólo para las décadas más recientes, a pesar de tratarse de relaciones rele-
vantes para la discusión historiográfíca sobre el atraso relativo español y 
las opciones disponibles para superarlo. El trabajo se enmarca en una biblio-
grafía más amplia, que ha investigado el papel del comercio internacional, 
de la orientación comercial y de las poh'ticas comerciales de los diversos 
países en sus posibilidades de crecimiento económico, y que en los últimos 
años se ha situado dentro del debate entre la teoría neoclásica del cre-
cimiento y las explicaciones de crecimiento endógeno .^ Sin embargo, como 
recuerdan Greenaway y Sapsford, los interrogantes deberían plantearse 
sucesivamente: cómo se relacionan exportaciones y crecimiento, y cómo 
influye la liberalización comercial en las exportaciones y en el crecimiento ^ . 
Es necesario contestar inicialmente a la primera pregunta, y es lo que nos 
proponemos en el presente trabajo, aplicándola también a la conexión entre 
importaciones y renta. Más concretamente, se trata de contrastar la relación 
entre la evolución de la renta y los flujos de exportaciones y de impor-
taciones desde finales del siglo XK hasta la actualidad, a través de un análisis 
de causalidad bivariante tipo Granger para tres períodos distintos: 
1870-1935, 1940-1959 y 1964-1995. La hipótesis de partida es que en 
' Nurkse (1964), Singer (1950) y Prebisch (1950). Véase también Kravis (1970) y Lewis 
(1978). Dos panoramas recientes con énfasis en los resultados empíricos son Edwards (1993) 
yRodrik(1995). 
^ Véase Barro y Sala-i-Martin (1995) como exposición de las diferentes teorías sobre 
el crecimiento, y Edwards (1993) respecto a los trabajos empíricos sobre apertura y cre-
cimiento. 
' Greenaway y Sapsford (1994). 
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el largo plazo el comercio ha tenido una influencia positiva sobre el cre-
cimiento, en particular, que las exportaciones han ayudado al crecimiento 
de la renta, mientras que es más probable que este último haya impulsado 
el crecimiento de las importaciones. No obstante, pueden esperarse dife-
rentes comportamientos en las tres etapas contempladas, fundamentalmen-
te en respuesta a la progresiva modernización de nuestro sector exterior 
desde los años sesenta y a los cambios en la restricción exterior al cre-
cimiento español a lo largo del tiempo. 
En el primer apartado se hace referencia a los análisis teóricos y empí-
ricos sobre la relación entre comercio y crecimiento, y a su discusión en 
la historiografía española. El segundo apartado muestra las relaciones de 
causalidad encontradas en la aplicación (cuya presentación detallada se 
relega al Apéndice, p. 166). Estos resultados se comentan a modo de con-
clusión en el apartado final. 
1. COMERCIO Y CRECIMIENTO 
Las relaciones teóricas entre comercio y renta permiten una variedad 
de pxjsibilidades que se resumen a continuación. Tradicionalmente la hipó-
tesis de crecimiento impulsado por las exportaciones se ha apoyado con 
los siguientes argumentos: 1) a través de mejoras de eficiencia por incre-
mento en la competencia; 2) relajando la restricción de divisas; 3) aumen-
tando la calidad de los productos por contacto con los consumidores del 
resto del mundo; 4) mediante el incremento de empleo y salarios reales 
si la economía contaba con exceso de mano de obra; y 5) a través de 
una mayor productividad por la explotación de las economías de escala 
en la producción (cuando se incorpora la competencia imperfecta) y por 
la mayor difusión de conocimiento técnico, que permite incrementar la 
tasa de formación de capital y el cambio tecnológico —^hipótesis ligadas 
a las teorías de crecimiento endógeno '*—. También se han supuesto 
influencias en sentido contrario. La hipótesis de una causalidad de la renta 
hacia las exportaciones se basa en diversas relaciones posibles: una mayor 
productividad que reduzca los costes unitarios aumentará las exportaciones; 
por otra parte, si la producción interna aumenta más rápidamente que 
la demanda, las exportaciones son la vía de salida para dicha producción 
" Véase Bhagwati y Srinivasan (1979), Krueger (1980), McKinnon (1964), Helpman 
y Krugman (1985), y Grossman y Helpman (1991). 
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(modelos de crecimiento impulsado por la demanda)'. Incluso se han pro-
puesto relaciones con signo negativo, por sesgos anti-comercio en el cre-
cimiento o caídas del output por incrementos de exportaciones en eco-
nomías con fuertes distorsiones. 
Podría suceder que no hubiera relación de causalidad entre ambas varia-
bles, y que su crecimiento simultáneo fuera meramente resultado del pro-
ceso de desarrollo y cambio estructural. Sin embargo, sin negar estas 
influencias, el vínculo causal entre ambas variables parece probable dados 
los argumentos teóricos recién expuestos. Por último, también puede apa-
recer causalidad bidireccional entre importaciones y renta. Aunque tra-
dicionalmente se considera a las importaciones como función de la renta 
nacional, pueden ser un determinante importante del crecimiento si sumi-
nistran materias primas clave y aportan tecnología incorporada. Ante esta 
variedad de argumentos teóricos, la naturaleza de las relaciones de cau-
salidad entre crecimiento y comercio, presentes en una economía en un 
momento concreto, se convierte en un asunto empírico, tanto en lo refe-
rente a su dirección como a su signo, y no puede descartarse una causalidad 
en dos direcciones. 
Las primeras contrastaciones de estas hipótesis tomaron la forma de 
comparaciones entre países mediante análisis de convergencia de corte 
transversal, en los que las variables de sector exterior se añadían a las 
dotaciones factoriales y/o las variables de política económica, para iden-
tificar su signo y nivel de significación. Más adelante, las técnicas de datos 
de panel permitieron incluir distintos cortes temporales en las muestras. 
De los abundantes trabajos de este tipo, se concluye un apoyo débil a 
la relación entre apertura y crecimiento, dando lugar a una discusión sobre 
la robustez de los resultados .^ En particular, un problema repetidamente 
señalado en las estimaciones era la ausencia de características individuales 
de los países que permitieran distinguir su comportamiento. 
Para solucionarlo, se realizan estimaciones individuales de series tem-
porales por países, que además facilitan la contrastación de direcciones 
de causalidad. Pero en los primeros estudios, los problemas de estacio-
nariedad llevaban a utilizar tasas de crecimiento en lugar de niveles, con 
la consiguiente pérdida de información sobre el largo plazo. Ello se ha 
superado con las técnicas recientes de tratamiento de series temporales, 
que permiten aclarar la relación entre el crecimiento económico y sus deter-
' Bhagwati(1988). 
' Véase Uvine y Renelt (1992) o Ghali (1998) como ejemplos. 
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minantes, siempre que se analicen las propiedades temporales de dichas 
series para aplicar la técnica econométrica y los tests adecuados. Los anáÜsis 
de cointegración y test de causalidad de Granger se han extendido en 
los últimos años, permitiendo su apÜcación a diversos tipos de economías 
y períodos, aunque con predominio de países en desarroUo durante las 
últimas décadas \ Los resultados no apoyan definitivamente ninguna de 
las hipótesis planteadas, aunque predominan las relaciones positivas y, en 
varias ocasiones, se detecta causaÜdad en dos direcciones. Apenas unos 
pocos extienden el periodo de estudio hasta el siglo xix, y sólo para la 
relación entre renta y exportaciones \ España está prácticamente ausente 
de estos estudios, sólo se obtienen resultados en Ghali, y es para los anos 
más recientes ^ 
Para evitar problemas por omisión de variables, el análisis de causalidad 
entre comercio exterior y crecimiento deberia hacerse en el marco mas 
amplio del análisis de los determinantes del crecimiento económico. Asi, 
numerosos autores incluyen variables de comercio extenor o de apertura 
extema además de las que representan los principales factores de creci-
miento, capital físico y capital humano. No obstante, dentro de esta comen-
te se plantea a menudo la alternativa de analizar de forma aislada las rela-
ciones entre flujos comerciales y renta. Aunque los resultados así obtemdos 
puedan enmascarar vínculos más complejos entre las variables, ésta es la 
opción elegida en el presente trabajo. La razón principal radica en que 
una de sus intenciones es establecer relaciones para una larga etapa que 
parte del último tercio del siglo xix, foco de varias controversias sobre 
el papel del sector exterior en el desarroUo español. Para hacer comparables 
las estimaciones a lo largo del tiempo, se manejan las mismas variables 
en todos los períodos anaUzados, y la escasez de datos para mtroducir 
el resto de las variables que determinan el crecimiento en las primeras 
etapas examinadas obÜga a restringir la investigación a la relación entre 
crecimiento económico y comercio exterior, considerándola como la fase 
^"ciürf/ al. (1992); Bahmani-Oskooee y Alse (1993); Liu, Song y RomÜly (1997) 
o Asfu-Adjaye y Chakraborty (1999), entre otros. Modelos más completos aparecen en Shar-
mayDhakal(1994)oGhaü(1998). , , „„ , . u • c j u 
« Serletis (1992), Afxentiou y Serletis (1992), Oxley (1993), Hennques y Sadorsky 
(1996)yThomton(1997). „ ,„„ , , , ^ 
' Ghali (1998) emplea datos trimestrales entre 1970 Y 1994 CMI la renta y las tasas 
de inversión, gasto público, exportaciones e importaciones sobre el PIB. Greenaway y Saps-
ford (1994) ocluyen a España en su análisis de episodios de liberalizacion diferente al 
que aquí se realiza, con el resultado excepcional, dentro de su muestra, de un efecto positivo 
en la constante y negativo en la tendencia de la Uberalización de prmcipios de los sesenta, 
que no llegan a explicar. 
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preliminar para un estudio más amplio cuando se consigan mejores indi-
cadores. Esta omisión de variables hace especialmente necesarias las pre-
cauciones en la interpretación de los resultados. En el siguiente apartado 
se detalla el método aplicado para el análisis de tales relaciones. 
En cuanto al debate sobre la contribución del comercio exterior al 
crecimiento económico español, se podría esquematizar siguiendo la divi-
sión temporal utilizada en el resto del trabajo. En el análisis de lo sucedido 
entre mediados del siglo XK y el primer tercio del xx, se ha pasado, de 
una visión negativa de los efectos de la inserción española en el comercio 
internacional desde una posición de atraso que determinaba su especia-
lización en productos primarios, como la que presentan Sánchez Albornoz 
o Nadal, a otra en la que se insiste en las extemalidades positivas de 
las exportaciones españolas, si bien matizadas por el pequeño tamaño rela-
tivo del sector exportador que limitaba los efectos de arrastre sobre el 
conjunto de la economía, como se recoge en los trabajos de Prados de 
la Escosura y Tortella '°. La postura de varios autores —como Prados de 
la Escosura— es que una mayor apertura comercial hubiera ayudado más 
al crecimiento español ^K Posteriormente, las pob'ticas de cierre al exterior 
emprendidas desde 1939 llevaron a una serie de estrangulamientos comer-
ciales y productivos que han sido reiteradamente comentados, especial-
mente por Donges ^^ . En términos globales, la pérdida de peso del comercio 
exterior en la economía apuntaría así a efectos de baja intensidad sobre 
el crecimiento. Sin embargo, una característica de esta primera etapa fue 
la importancia de las exportaciones como fuente de divisas fundamental 
a la hora de conseguir financiar las tan necesarias importaciones de todo 
tipo (productos básicos, materias primas y bienes de equipo); de ahí su 
potencial contribución al desarrollo ' '. Este panorama cambió con la pro-
gresiva liberalización y las transformaciones estructurales que tuvieron lugar 
desde la década de los sesenta, permitiendo un aumento espectacular en 
los intercambios exteriores y un cambio importante en la especialización 
comercial. Se ha destacado la importancia de esta apertura para relajar 
parte de las restricciones de divisas, permitir una mayor importación de 
'" Sánchez-Albornoz (1968), Nadal (1975), Prados de la Escosura (1988) y Tortella 
(1994). 
" Prados de la Escosura (1988) y (1997). 
'^  Donges (1976). 
" Véase una cuantificación de estas restricciones a lo largo del tiempo en Serrano 
Sanz, Sabaté y Gadea (1999). 
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productos fundamentales para la industria española, y^como fuente de una 
importante difusión de tecnología en los últimos años . 
Teniendo en cuenta estas ideas, la influencia del comercio exterior en 
el crecimiento español debería ser más clara en las últimas décadas, por 
el elevado y sostenido nivel de apertura alcanzado y porque los vínculos 
a través de la incorporación tecnológica y sus extemaUdades son mas obvios 
que en épocas pasadas, tanto en exportaciones como en miportaciones. 
En el resto del artículo se intenta comprobar si los resultados confirman 
esta visión, y en qué dirección de causalidad se plasmaba el previsiblemente 
menor potencial de influencia de los flujos comerciales en las etapas ante-
notes. 
2. RESULTADOS DEL ANÁLISIS DE CAUSALIDAD 
De acuerdo con las hipótesis que se han citado anteriormente, se 
emplean a continuación técnicas de cointegración y representación en forma 
de mecanismo de corrección del error (MCE) para apKcar los contrastes 
de causalidad tipo Granger a la relación entre renta y exportaciones por 
un lado, y entre renta e importaciones, por otro. Como es conocido el 
test de causaHdad de Granger contrasta si los cambios en una variable 
preceden a los cambios en otra. Así, una variable X causa a otra Y en 
el sentido de Granger si se predice mejor la evolución de Y temendo en 
cuenta la información pasada de X que sin tenerla en consideración. Pero 
cuando las variables no son estacionarias (como sucede a menudo con 
las series económicas) y están cointegradas, los tests de Granger habituales 
no son válidos, y es necesario incluir en eUos la información sobre el ajuste 
respecto a la relación de largo plazo que se establece entre las vanables . 
Por lo tanto, la comprobación de dicha causalidad deberá basarse en un 
anáÜsis previo de las propiedades temporales de las senes empleadas y 
de las posibles relaciones de equilibrio a largo plazo entre ellas. 
'" TorteUa (1994) y Alonso y Donoso (1999). . . j , i ^ p 
" Granger (1988). Es decir, entre variables estac.onanas se aplica un test de tipo F 
para comprobar la significatividad de una variable en la exphcaaón de la dependiente. En re 
variables no estacion^as el test se establece con dichas vanables en diferencias. Para v^abks 
integradas de orden uno cointegradas entre sí, se incorpora la desviación respecto a la relaaon 
de equilibrio a largo plazo que las une (el término denominado de corrección del error), 
como se observa en las siguientes expresiones, que recogen la relación entre renta y expor-
taciones (renta e importaciones se relacionan de forma análoga): 
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La ausencia de series españolas de comercio exterior ininterrumpidas 
impide una estimación única desde el último tercio del siglo XDC hasta 
finales del siglo xx, que permitiría analizar relaciones de largo plazo estric-
tamente hablando y comparaciones con ciclos más breves. Teniendo en 
cuenta esta consideración, junto con los períodos habituales para el análisis 
del sector exterior español, se divide la aplicación del método de trabajo 
recién expuesto en tres etapas. Corresponde la primera al ultimo tercio 
del siglo XIX y el primero del siglo xx, de 1870 a 1935; la segunda, a 
la etapa autárquica, de 1940 a 1959, y la tercera, a los años del desarrollo 
económico y la integración en Europa, que por los datos empleados se 
limitan a la etapa 1964-1995. En el Apéndice (pp. 166-171), se detallan 
las series utilizadas y el proceso de estimación en cada período, de forma 
que, a continuación, en el Cuadro 1, se resumen los resultados más des-
tacados. 
En la etapa previa a la Guerra Civil, la renta causaba las exportaciones 
en el sentido de Granger y no al contrario, y además también influía en 
las importaciones. Esto contradice las hipótesis más optimistas sobre el 
influjo del comercio exterior sobre el crecimiento económico español, pero 
resulta coherente con las características de nuestros intercambios exteriores 
en términos globales. A pesar de los cambios ocurridos en varios sectores, 
se podría caracterizar al comercio de esta época por su elevada variabilidad 
y vulnerabilidad ante cambios externos —climáticos o tecnológicos, entre 
otros— comparado con épocas más recientes, lo que restaría influencia 
sobre el crecimiento interno. Adicionalmente, la composición del sector 
exportador español (alimentos sin elaborar y minerales, principalmente) 
no era la más adecuada para que su desarrollo conllevara aumentos sig-
nificativos de productividad a través de una mejor y más rápida difusión 
de la tecnología exterior, ni tampoco para aprovechar la explotación de 
Ay, =ao + '^a,AY,,+ '^YM,, +5MCE,,, + e, 
/ = ! 1 = 1 
n rt 
= 1 
En la primera ecuación X causa-Granger Y si algún coeficiente de AX es distinto de 
cero, pero también si 6 es significativo. Las variables se toman en logaritmos, los términos 
de error son ruido blanco, A representa el operador diferencias y MCE es el término de 
corrección del error. Los estadísticos F se calculan bajo la hipótesis nula de que en la 
primera (segunda) ecuación todos los y (<J) son igual a cero. 
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CUADRO 1 
Test de causalidad de Granger con MCE (estimación MCO) 
Exportaciones Importaciones 
Período Relación causalidad Relación causalidad 
a largo plazo a largo plazo 
1870-1935 " Y - X * Y - M * 
1840-1959 X - Y í ^ ^ i 
1864-1995 Total NO NO 
Bienes ^ -* ^ I * ^ NO 
Servicios í Ü í * * M - Y + 
B. no energéticos A - • i ^^ i ^ _ _ 
NOTAS: ' Aparece la misma relación en el corto plazo. Niveles de significación: + 10 
por 100; * 5 por 100; ** 1 por 100. 
FUENTE: Véase el texto. 
economías de escala que podían estar ya presentes en algunas ramas manu-
factureras '\ Estos rasgos podrían explicar que, a pesar de su diferente 
nivel de desarroUo y apertura, en el único trabajo comparable encontrado, 
para la etapa 1850-1913, se encuentre la misma relación entre exportaciones 
y renta estimada en el caso de Gran Bretaña, mientras que la relación 
resulta bidireccional para Dinamarca y Alemania, y son las exportaciones 
las que causan la renta en sentido Granger en ItaHa, Noruega y Sueaa . 
En el período autárquico, los resultados obtenidos concuerdan con algu-
nas características conocidas de esta etapa: de nuevo, el lado de la demanda 
expUca la relación entre renta e importaciones, pero en este caso esta pre-
sente la causaKdad esperada de las exportaciones hacia la renta No obs-
tante, dados los escasos cambios en la especiaHzación comercial española 
hasta 1959, esta dirección de causaHdad vendría más bien expUcada en 
^ T ^ U a (1994), por ejemplo, insiste en la baja contribución de las exportaciones 
agrícolas a las primeras etapas de crecimiento español. Por otra parte, vanos «ut°res han 
identificado el tipo de efectos positivos mencionados para sectores exportadores concretos 
como la minería (Prados de la Escosura, 1982) o las naranjas (Sunpson. 1992), pero han 
hecho notar su escaso alcance para el resto de la economía. 
" Thomton (1997) Pero debe tenerse en cuenta que en las numerosas estimaciones 
para países desarroUados y en desarrollo en etapas más recientes tampoco se «icuent^ 
un pa«ón de causaÜdad claro Ügado a las diferencias en los mveles de renta o de apertura. 
Véase Sharma y Dhakal (1994). 
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términos de suavización de la restricción de divisas a través de las ventas 
al exterior, lo que permitiría a su vez mayores importaciones '*. 
Desde los años sesenta, las estadísticas permiten apreciar las relaciones 
entre varios tipos de flujos comerciales y la renta. La causalidad tipo Gran-
ger va de las exportaciones de servicios a la renta. Dado el predominio 
del sector turístico en nuestras exportaciones, la interpretación de dicha 
causalidad es de nuevo en términos de consecución de divisas más que 
de incrementos de productividad. Pero en esta etapa también aparece en 
el comercio de mercancías la dirección de causalidad que se esperaba, 
del comercio hacia la renta, con mayor rotundidad en las exportaciones 
que en las importaciones, y tanto incluyendo el comercio de productos 
energéticos como eliminándolo. A pesar de las diferencias en las variables 
y período utilizados, estos resultados coinciden con los conseguidos en 
el único trabajo que nos puede servir de referencia para el caso español, 
donde se obtiene que exportaciones e importaciones causan la renta (aun-
que también causalidad de la renta a las importaciones) ' '. Esta causalidad 
desde ambos tipos de flujos al crecimiento aparece también en otros países 
desarrollados: Francia, Japón, Suiza y Reino Unido, mientras que Italia 
sólo comparte la causalidad de exportaciones a renta, y Estados Unidos, 
Australia y Canadá desde las importaciones a la renta '^'. De esta forma, 
a través de un comercio que desde hace años se compone ya fundamen-
talmente de manufacturas que se intercambian en su mayor parte con eco-
nomías desarrolladas, podría afirmarse, de acuerdo con la bibliografía revi-
'* Los efectos de la escasez de divisas como freno al crecimiento de la economía española 
en esta etapa se cuantifican en Serrano Sanz (1997) y Serrano Sanz, Sabaté y Gadea (1999). 
Sin embargo, el análisis de causalidad entre exportaciones e importaciones con los datos 
aquí manejados da como resultado que las importaciones influían en las exportaciones (in-
cluyendo una variable ficticia desde 1956), mientras sucede lo contrario para los otros dos 
períodos de estudio. Esto obliga a desconfiar de los escasos datos utilizados para la autarquía, 
y a plantear para el fijturo estimaciones multivariantes que permitan detectar relaciones 
indirectas entre las variables u otros posibles determinantes. Estos resultados no se han 
incluido por razones de espacio. 
" GhaH (1998). 
"^ En Francia, Suiza, Estados Unidos, Canadá y Noruega aparece también la influencia 
de la renta en las exportaciones. Con nuestros datos no se observa esta causalidad de doble 
dirección entre comercio y renta, aunque no ha sido rara en estudios sobre países en desarrollo 
en las últimas tres décadas. Éste es el caso en Bahmani-Oskooee y AIse (1993), para ocho 
países en desarrollo que incluyen a Grecia; o en Sharma y Dhakal (1994), con treinta países 
incluyendo a Grecia (para el que la causalidad actúa de las exportaciones a la renta) y 
Portugal (con causalidad de doble dirección entre renta y exportaciones). En este último 
trabajo hay cinco países con esta caraaerística, y otros tantos que muestran cada una de 
las dos direcciones por separado. De nuevo hay que insistir en la falta de un patrón claro 
que se relacione con el grado de desarrollo. 
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sada, que se consigue un aumento de la difusión tecnológica y, con ella, 
de la productividad de la economía española. 
Resulta muy difícil encontrar simiHtudes claras entre nuestros resultados 
y los observados para países de nuestro entorno a lo largo del tiempo, 
por las diferencias en especificaciones y períodos, y por la falta de un 
patrón empírico claro a nivel internacional ^^ Con muchas precauciones, 
por lo tanto, podríamos señalar cierto parecido con los casos portugués 
y británico, puesto que los resultados más recientes apuntan a la influencia 
de las exportaciones en su crecimiento, mientras que remontándose al 
siglo XIX se obtenía la relación contraria, pero poco más^puede aventurarse 
en esta dirección con los datos disponibles hasta ahora . 
CONCLUSIONES 
A pesar de las diferencias señaladas, un resultado consistente en todos 
los períodos ha sido el signo positivo en todas las relaciones entre comercio 
y renta que se han estimado. Es decir, que a lo largo del ultmio siglo 
ha predominado una influencia positiva en el crecimiento económico, recha-
zándose así las hipótesis del penuicio causado a la economía española por 
el comercio exterior. Por otro lado, y a diferencia de algunos trabajos, 
el comportamiento de exportaciones e importaciones no es idéntico, lo 
que permite negar que representen sin más el comercio extenor, smo que 
ambos tienen una relación separada con la evolución de la renta . Siguien-
do el esquema temporal que ha servido de hÜo conductor, se concluye 
que la influencia entre flujos de comercio y creciiniento económico en 
la economía española no ha permanecido inalterada, lo que concuerda 
con la evolución de su sector exterior tanto en peso relativo como en 
^^"Eii^tramos dos trabajos que abarcan conjuntamente toda la etapa considerada en 
este anáüsis. En Portugal, para el período 1865-1985 f encuentrauna - f " ó " ¿e ca"sgdad 
de la renta a las exportaciones (la contraria sólo allO por l'^^ .^^''f^^''°¿^^^Z 
(1993). Para Canada^se han reaüzado varias estimaaones entre l^ ^O Y l ^ " ' f ¿ f l ^ 
predomina la causalidad de exportaciones a renta (ya ^P^'^ll^^f^^P^'l^J^^l^^. 
postguerra en Serletis (1992) y tampoco desde finales del XK en AÉcenüou y Se leus (1992), 
Sos'^ltimos resultados coinciden con los de Ghali (1998) para las _Í ;^^ 'becada. Hen^ 




SU composición a lo largo del tiempo. Estos cambios ayudan a explicar 
el incumplimiento de las hipótesis generales planteadas inicialmente en 
alguna de las etapas que se analizan ^^. 
En primer lugar, la causalidad que se observa desde finales del Die-
cinueve hasta la década de los cincuenta, de la renta a las importaciones, 
es un resultado plausible. La conocida rigidez de nuestras compras extemas 
de todo tipo, ante el relativo atraso de nuestra economía, hace que durante 
este largo período predomine el tirón de la demanda como motor de las 
importaciones, y no se observe un efecto determinante de éstas sobre la 
renta. Recordemos que en su composición se incluían productos con mayor 
contenido tecnológico que los nacionales, pero también que hasta finales 
de los años cincuenta predominaron las compras de materias primas y 
alimentos. 
La relación causal de la renta hacia las exportaciones aparece única-
mente para la etapa previa a la Guerra Civil. Aunque podría haberse espe-
rado también el efecto contrario, de acuerdo con parte de las teorías alu-
didas en el primer epígrafe, de modo que el aprovechamiento de la deman-
da extema y las ventajas dinámicas a ella ligadas impulsasen el crecimiento, 
estas relaciones no se plasmaron así en la práctica para la economía española 
del XIX. El resultado obtenido concuerda con un papel como máximo 
modesto de las extemalidades de las exportaciones, no incompatible con 
los efectos positivos en sectores concretos, pero que no llega a reflejarse 
en un efecto de arrastre para el conjunto de la economía. Esta relación 
de causalidad puede estar evidenciando, al menos en parte, la utilización 
de las exportaciones como salida del excedente, respondiendo al tirón de 
la demanda extema en algunos períodos. En cualquier caso, estos resultados 
no sirven para zanjar la discusión sobre el papel potencial del sector exterior 
en el crecimiento español. Lo que sugieren es que, con las exportaciones 
que se dieron en la realidad (es decir, la especialización existente, el peso 
relativo de los sectores exportadores dentro de la economía nacional y 
las deficiencias de integración del mercado intemo) no se apoyaría una 
estrategia para impulsar el crecimiento económico basado en las expor-
taciones. Autores como Federico (1992), sin defender la tesis de depen-
dencia (que nuestros resultados rechazan), afirman que los países medi-
terráneos poseían escasa capacidad para aprovechar los estímulos de la 
" Para comprobar la robustez de los resultados, se han repetido las estimaciones con-
siderando tasas de exportaciones y de importaciones sobre PIB, y renta per cápita, para 
todos los períodos. En esencia coinciden con lo presentado, si bien aparece algún caso 
de causalidad bidireccional. 
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demanda de los países más adelantados, y que las bajas elasticidades-renta 
en sus funciones de exportación alejaban las posibilidades de un crecimiento 
liderado por las exportaciones ^'. En el caso español esta tendencia puede 
resultar más clara, dada la mayor elasticidad-renta de las importaciones: 
las características estructurales impÜcaban una restricción del sector extenor 
al crecimiento económico español ^^ Este tipo de consideraciones apuntan 
hacia un modesto papel del comercio exterior en el crecimiento de este 
período. j 
La dirección de causalidad cambia para las exportaciones ya durante 
el período autárquico, probablemente indicando la importancia de as esca-
sas exportaciones para relajar la «sed de divisas» que estrangulaba las posi-
bilidades de crecimiento en la etapa. A partir de los años sesenta las expor-
taciones de servicios son parte fundamental en ese alivio, lo que corrobora 
de nuevo la relación causal. Pero también se refleja en as exportaciones 
de mercancías. Dado el cambio producido en la especiaHzación española 
en las últimas décadas (y la mayor ampÜtud de recureos de la balanza 
de pagos para cubrir déficit comerciales), ahora sí podría aceptarse una 
interpretación en términos de efectos dinámicos sobre el crecmiiento, tanto 
por las economías de escala (España se ha especiaHzado en sectores inten-
sivos en las mismas) como por la difusión de conocimientos, que también 
se originan-a por el lado de las importaciones, aunque los resultados son 
menos firmes en este caso. XT j u i • 
Estas conclusiones están sujetas a varias matizaciones. No debe olvi-
darse que el ejercicio Uevado a cabo sólo identifica relaciones de causalidad 
de tipo Granger entre dos variables, pero no pretende que crecmuento 
y comercio exterior sean la única expÜcación uno del otro Una de as 
revisiones que debe plantearse consiste en solucionar el problema de las 
variables omitidas en la relación, considerando modelos de crecimiento 
más completos. Esta vía es, por supuesto, más factible para etapas recientes, 
por la mayor disponibilidad de datos sobre dichos detennmantes del cre-
cimiento. Una fornia de completar el anáUsis que podría aphcarse a todo 
el período sería incluir el nivel de apertura o liberalización comercial de 
^~F¡d¡rico (1992). La significatividad de la renta extema como d e t e r ^ t e prindpal 
de las exportaciones se observ^en Prados de la Escosura (1988 P»^f-^^^±^ \^¿l-'^\l' 
en H e r r ^ y Tirado (1996) para 1870-1913. y en Serrano Sanz e/.U2001) para 1^ ^^ ^^ ^^^ 
En estos dos últimos casos s^  recogen las mencionadas ba,as ' ^ ' «^" f ' ^^^ . f^ .^Xde l^( i 
además, que la excepcional situación de las exportaciones españolas en ^^^^^¿^^^ 
no pudo mantenerse más aUá de final de siglo. No obstante, autores como Fraüe (1992) 
y Prados de la Escosura (1997) defienden conclusiones contrarias^ 
^' Como se confirma en Herranz y Tirado (1996) y Serrano Sanz (1997). 
16^ 
EVA PARDOS 
la economía española, y comprobar su relación con sus etapas de creci-
miento y de cambio estructural. Una segunda vía, también para todo el 
período considerado, sería distinguir la influencia en el crecimiento de la 
composición de exportaciones e importaciones en las distintas etapas, pues-
to que se hace depender de la especialización comercial española y de 
sus cambios, la explicación de algunas de las relaciones obtenidas hasta 
ahora. 
APÉNDICE 
Estimación de los tests de causalidad de Granger 
En primer lugar, debe comprobarse el orden de integración de las varia-
bles. El análisis de raíces unitarias muestra que casi todas las series son 
integradas de orden uno, aunque a veces sólo al 10 por 100. Sin embargo, 
para el primer período, exportaciones e importaciones resultan estacio-
narias, mientras la renta parece integrada de orden uno. Para poder esta-
blecer una relación entre las variables, se comprueba si la renta es, en 
realidad, una variable estacionaria con algún tipo de ruptura estructural. 
La aplicación de los test propuestos por Vogelsang y Perron (1994) y Perron 
(1994) para buscar cortes estructurales no determinados exógenamente 
permite descubrir la posibilidad de dicho corte, con un cambio en tendencia 
a partir de 1918, aunque sólo al 10 por 100 de significación, y, por lo 
tanto, aceptar que se trata de una serie 1(0) ^^ . En segundo lugar, se realiza 
la búsqueda de relaciones de cointegración entre las variables integradas 
de orden uno, a través de los tests multivariantes tipo Johansen (1988) ^ *. 
Si no se detecta ningún vector de cointegración, se pueden aplicar los 
tests de Granger tradicionales para analizar la causalidad entre las variables. 
Si se detecta un vector, ello garantiza que existe causalidad al menos en 
una dirección (por el teorema de representación de Granger). Se aplica 
el tests de Granger reintroduciendo la información del largo plazo (me-
diante el término MCE) en el análisis de corto plazo (como en la nota 15) ^'. 
Ello permite establecer la dirección de dicha causalidad, que se observa 
" Valor del estadístico: -4,59; valor crítico al 10 por 100 en Perron (1994): -4,48 
(modelo de ruptura en tendencia); año de ruptura: 1917. 
^^  El número de retardos para el sistema VAR inicial combina los criterios de información 
de Akaike y Schwarz-Bayes con la necesidad de ausencia de correlación en las ecuaciones. 
^^  Los tests de tipo Granger son sensibles a la variación en los retardos de las ecuaciones 
que se utilizan. Serletis (1992). El método que aquí se sigue para elegir su número óptimo 
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de dos formas: 1) si el término MCE es significativo, lo que muestra que 
las variables independientes causan la dependiente. En este caso se estaña 
contrastando la causalidad a largo plazo entre las variables; y 2) aplicando 
los test de Granger a los retardos de las variables en diferencias para com-
probar si son significativos. De este modo se contrasta la causalidad en 
el corto plazo ^°. i j n j 
Para la etapa 1870-1935, junto a los datos de renta nacional de Prados 
de la Escosura (1995), se han utilizado como series de exportaciones e 
importaciones reales los índices de volumen de Prados de la Escosura 
(1986) para los años 1870-1900, enlazados con los del INE (1958) a partir 
de esa fecha. Como se ha mencionado, el test de Granger entre vanables 
que resultan estacionarias se limita al caso más sencillo, aunque temendo 
en cuerna la variable ficticia que recoge la ruptura en la sene de renta 
a partir del final de la Primera Guen-a Mundial. Los resultados mdican 
relaciones de causalidad que van desde la renta a las exportaciones y a 
las importaciones; en este último caso se hace necesario introducir una 
variable ficticia que recoge la importante caída de las importaciones durante 
la Gran Guerra, en concreto para los años 1916-1918 (Cuadros 3 y 4) . 
Los datos utilizados para el período de la autarquía, 1940-1959 pro-
ceden de Prados de la Escosura (1995) en el caso de la renta, y del INE 
(1958) enlazado con los Anuarios Estadísticos del INE desde 1956 para 
las series de comercio real. En las relaciones entre exportaciones y renta 
se identifica un vector de cointegración sin grandes problemas, al incluir 
una variable ficticia para recoger la súbita caída de las ventas extenores 
en 1956 (atribuible, fundamentalmente, a problemas en la cosecha de 
naranjas). La apÜcación de los tests de Granger con la infonnacion con-
tenida en la relación de largo plazo da como resultado que las exportaciones 
causaban la renta en el largo plazo (Cuadros 2 y 3). En las miportaciones, 
es minimizar el error final de predicción a través del estadísticode Akaike de f o j a sucesiva 
para la variable explicada y la independiente. Véase Sharma y Dhaka^ ' ^ ^ l ^ ^ l ^ a ' 
- Debe mencionarse que algunos de los problemas que '^«^'^ P^t,^^^^ lo l e 
dones de causaHdad pueden atribuirse a que se trabaja con poca ° ^ f \ ^ " ° " ^ ^ - ° <1"^  
en nuestro caso podría afectar al período final y sobre todo a la fase ^J^^J^-^ 
al uso de datos ¿^ales en lugar de una periodicidad mfenor. ^n v ^ ^ ^ ' ' ^ ^ « " 
necesario recurrir al uso de variables ficticias para detectar la causalidad con clandad, como 
se señala en el resto del Apéndice. , , , , j .^j„ ifi7n IQI Í nhtf 
'• Las estimaciones se han repetido para el período mas ^^if^'^J^J^^^^fl^^ 
niéndose los mismos resultados, tanto con las senes utdizadas ^^l'^.'^°"'^°"'^^^^¿l 
datos de comercio real de Prados de la Escosura (1982) hasta 1913^En esta etapa mas 
breve, las series resultan integradas de orden uno, y para obtener una relacen de com-




Número de vectores de cointegración y nivel de significación 
Período" 
Exportaciones 
Niím. vectores cointegración^ 
Vems. Traza Retardos Coefic. 
Importaciones 
Núm. vectores cointegración^ 
Veros. Traza Retardos Coefic. 
1940-1959 
d56 1* 1+ (3) 0,5 — — — — 
d4045 _ _ _ _ 1+ _ (1) 0,7 
1964-1995 
Bienes y servicios — — — — — — — — 
Bienes 1* 1* (4) 0,3 1* 1* (3) 0,2 
Servicios 1** 1** (1) 0,6 — — — — 
B. no energéticos — — — — 1 * 1 * (2) 0,3 
d86 — 1-t- (2) 0,2 — — — — 
NOTAS: " Se incluyen las siguientes variables ficticias de tipo escalón en algunos casos: 
d56 (1956-1959); d4045 (1940-1945); d86 (1986-1995). 
''Número de vectores de cointegración a partir de los tests de verosimilitud y de traza, 
respectivamente. 
Niveles de significación: -t- 10 por 100; * 5 por 100; ** 1 por 100. 
FUENTE: Véase el texto de este Apéndice. 
las principales oscilaciones coinciden con los años iniciales del período, 
en los que la renta española iniciaba su recuperación mientras las impor-
taciones caían hasta el final de la Segunda Guerra Mundial. Si se introduce 
una variable ficticia que identifique dicho período (1940-1945), podemos 
analizar la causalidad gracias a la existencia de un vector de cointegración 
(aunque sólo al 10 por 100 de significación). El resultado es una dirección 
de causalidad desde la renta a las importaciones, en este caso a largo y 
corto plazo (Cuadros 2 y 4). 
Para la estimación de la etapa 1964-1995, se utilizan las series de renta 
y flujos comerciales en pesetas constantes homogeneizadas por el INE (base 
1986) desde 1971, y reconstruidas para 1960-1997 de acuerdo con los 
índices de crecimiento de la Contabilidad Nacional. Se dispone de series 
de intercambios exteriores tanto de bienes y servicios conjuntamente como 
por separado. De forma adicional, se puede recurrir a series de mercancías 
eliminando el comercio energético, aunque la contrapartida al uso de estas 
series es que sólo están disponibles para los años 1964-1995, y se eliminan 
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así los primeros años sesenta y 1996-1997 que sí estarían cubiertos por 
el resto de las series Para explotar todos los datos disponibles con un 
tratamiento temporal homogéneo, se han realizado todas las estmiaciones 
en la etapa 1964-1995. „ . , 
No se identifica una relación de largo plazo entre renta y flujos de 
comercio total en el período. En consecuencia, deben apUcarse los tests 
de causalidad de Granger tradicionales, en términos de diferencias en las 
variables. Su resultado es la ausencia de causalidad en ninguna dirección. 
Pero estas series no son equiparables a las que aparecían para los penodos 
previos, puesto que incluyen datos sobre servicios que, como es conocido, 
fueron adquiriendo un peso creciente en nuestros flujos extenores. Por 
esta razón se anaüzan las relaciones de causaHdad de mercancías y de 
servicios por separado. A diferencia de la estimación referente al total de 
bienes y servicios, aparece una relación clara de cointegración entre renta 
y exportaciones de mercancías y otra entre renta e importaciones (Cua-
dro 2). La dirección de causalidad que se observa es desde las exportaciones 
a la renta. Las importaciones también causan la renta en sentido Granger, 
pero sólo al 10 por 100 de significación (Cuadros 3 y 4). Cuando se repite 
el anáÜsis para los flujos de servicios, la relación de largo plazo entre expor-
taciones y renta y la dirección de causalidad son claras, en esta ocasión 
fluye de las exportaciones de servicios hacia la renta. Por el contrano 
no se confirma ni la existencia de una relación de equilibrio ni de causalidad 
entre compras de servicios al exterior y renta nacional (Cuadros 2 y 4). 
Por último, la posibilidad de distorsiones en los datos debido a la rigidez 
en el comercio de productos energéticos, conduce a eliminarlos de la regre-
sión. En este caso es más dificü identificar la relación de largo pl«^° P^^ 
las exportaciones (un vector de cointegración sólo al 10 por 100 de sig-
nificación cuando se incluye una ficticia para el período postenor a 1986) 
que para las importaciones (al 5 por 100) ^^ . Pero ahora, del anahsis de 
causalidad se deduce que la dirección va siempre del comercio hacia la 
renta, y no viceversa, si bien la relación es clara en el caso de las ex-
portaciones y sólo marginal (al 10 por 100) para las importaciones (Cua-
dros 3 y 4). 
^TT, j 1 j - iAn «nhre ia existencia o no de cambio estructural a partir 
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